Compromiso democrático y participación ciudadana de los futuros profesores: un estudio de caso by Conejo Carrasco, Francisco et al.
89
En un contexto marcado por la crisis económica y social, desde el mundo 
educativo se viene señalando la necesidad de una nueva formación ciudadana, 
democrática y participativa. En este artículo se analiza las percepciones que, 
desde las aulas universitarias, tienen los futuros profesores de primaria y los 
educadores sociales en torno a las distintas formas de participación en una 
sociedad democrática. Los resultados del estudio nos permiten conocer mejor 
sus conocimientos, intereses, y opiniones, lo que permitirá realizar propuestas 
para mejorar su formación didáctica y ciudadana
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Ciudadanía y participación 
en la sociedad actual 
Desde hace años se viene insistiendo en la 
necesaria renovación del papel del ciudadano 
en las sociedades actuales. El derecho al voto 
electoral, como uno de los pilares fundamenta-
les de cualquier sistema democrático, no com-
pleta el papel que los ciudadanos deberíamos 
asumir en el ejercicio de nuestros derechos y 
obligaciones sociales y políticas.
En España, aunque este debate ya se venía 
produciendo desde hacía años, fue la aparición 
de asignaturas propias de educación para la 
ciudadanía en los currículos de Primaria y Se-
cundaria lo que elevó dicha discusión al grado 
de problema mediático. Más allá de las contro-
versias, al igual que en otros países, la forma-
ción ciudadana venía a dar respuesta a una se-
rie de necesidades que los países democráticos 
de nuestro entorno encontraban ante la alarma 
por determinadas deficiencias en valores y acti-
tudes de niños y adolescentes, así como por las 
necesidades surgidas de las sucesivas amplia-
ciones del marco común europeo. En este sen-
tido, situándonos en las recomendaciones de la 
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Comisión Europea1 y del Comité de Ministros 
Europeos2, recogidas en los currículos de Edu-
cación Primaria y Educación Secundaria en Es-
paña, cobró importancia la concepción de una 
ciudadanía democrática y activa. Esta sería, a 
grandes rasgos, la conciencia de pertenencia a 
una comunidad democrática con sus princi-
pios inspiradores y la consiguiente implicación 
en todos los asuntos de la misma, adquiriendo 
el compromiso de la participación como la for-
ma de alcanzar mejoras en la sociedad (Bene-
dicto y Morán, 2002).
Una ciudadanía activa y participativa ven-
dría a superar la concepción minimalista de la 
ciudadanía, donde prima la fundamentación 
legal o jurídica y que supone también una for-
ma pasiva y acrítica de entender la educación 
ciudadana, limitada ésta a la información de 
derechos y deberes (Bolívar, 2007). Esta nue-
va ciudadanía, basada en la acción y la parti-
cipación, supone atender a las obligaciones de 
pertenencia a una comunidad, pero también a 
la identificación con una determinada cultu-
ra democrática  formada por una conjunción 
de civismo, tolerancia, libre comunicación de 
ideas y de personas, y a la educación como 
vehículo para alcanzarla (Mayor Zaragoza, 
2002). Se trata así de una concepción amplia 
de ciudadanía, que requiere de una práctica 
continua.
Es, por tanto, la participación, y las diversas 
formas que puede adoptar, un elemento clave 
en la formación de los futuros ciudadanos y, 
por consiguiente, debería ser un eje principal 
en la formación del profesorado, porque la 
aplicación de los mecanismos democráticos, 
por sí solos, no garantiza la presencia de una 
“formación política” participativa (Rubins-
tein, 1994). La enseñanza en las aulas de ac-
titudes y comportamientos democráticos para 
la acción ciudadana en el entorno social es 
fundamental para desarrollar una democracia 
sana y no expuesta solamente al Estado como 
garante de ella.
Este quehacer docente, sin embargo, no debe 
limitarse a la participación política y la educa-
ción sobre lo político, sino que debe incluir as-
pectos de la vida cotidiana y de la acción social 
en la comunidad (Pagès y Santisteban, 2009), 
favoreciendo, por ejemplo, la participación en 
los mismos centros educativos: consejos escola-
res, juntas de gestión, asociaciones de alumnos, 
etc. En el caso de España, la Educación Primaria 
adolece de  estos puestos de responsabilidad en 
comparación con otros países europeos3.
Un estudio de caso sobre la 
participación de los futuros 
educadores
Como hemos visto, la importancia que la 
“sociedad civil” (entendida ésta como la unión 
de ciudadanos que actúan conjuntamente so-
bre el ámbito público) está teniendo en nues-
tros días, con casos tan relevantes como el 
15-M o DemocraciaRealYa, nos ha llevado a 
una reflexión en el ámbito educativo sobre las 
diversas formas de participación ciudadana. 
Desde la bibliografía y desde el currículo, 
parece existir un acuerdo generalizado sobre la 
necesidad de que se enseñen y practiquen los 
valores propios de una ciudadanía activa y par-
ticipativa. Pero, ¿son los futuros profesores por-
tadores de estas actitudes democráticas? ¿Practi-
can ellos mismos alguna de las diferentes formas 
de participación? En definitiva, ¿están nuestros 
futuros educadores preparados para enseñar 
una participación activa, social y ciudadana?
Sobre estas preguntas fundamentamos el 
presente estudio, con el objetivo de conocer y 
analizar la percepción y el comportamiento, o 
1 DGEAC. Study on Active Citizenship Education. Final Report Submitted by GHK, February 2007. Disponible en: http://
ec.europa.eu/education/doc/reports/doc/citizensedu.pdf.
2 Recomendación [Rec (2002)12] del Comité de Ministros a los Estados miembros sobre la educación para la ciudadanía 
democrática adoptada por el Comité de Ministros el 16 de octubre de 2002, en la 812ª reunión de los Delegados de los 
Ministros.
3 Dato extraído del estudio La educación para la ciudadanía en el contexto escolar europeo. Eurydice. Dirección General de 
Educación y Cultura. Comisión Europea, 2005.
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intención de comportamiento, que los futuros 
formadores, tanto del ámbito escolar como 
extraescolar (estudiantes del grado de Educa-
ción Primaria y del grado de Educación So-
cial) tienen en torno a las diferentes formas de 
participación ciudadana en la sociedad actual; 
tratando así mismo de determinar las posibles 
diferencias entre los dos tipos de educadores.
Nuestra hipótesis de partida es que hoy, a 
pesar del contexto de reivindicaciones ciuda-
danas sobre la necesidad de una mayor parti-
cipación democrática, el grado de compromiso 
ante las diferentes formas de participación que 
mantienen los futuros profesores de Primaria 
es muy bajo. Esta deficiencia, sin embargo, no 
sería exclusiva de estos alumnos, sino que se 
trataría de un problema más generalizado que 
afectaría al alumnado de otras titulaciones simi-
lares, como los estudiantes de Educación Social, 
tradicionalmente portadores de un perfil de 
mayor compromiso político y ciudadano. Esta 
circunstancia podría estar relacionada, aunque 
cueste reconocerlo, con el proceso de feminiza-
ción de la enseñanza, teniendo en cuenta que 
la incorporación masiva de la mujer a la profe-
sión docente, no se ha visto acompañada de una 
ocupación de los puestos de gestión y dirección 
que siguen estando mayoritariamente en poder 
de los varones (Sarramona, 2000).
Para realizar el estudio, se elaboró un cues-
tionario con cinco preguntas, compuestas  cada 
una de ellas por una parte cerrada y otra de 
explicación abierta, que fue aplicado, en enero 
de 2012, en dos grupos de tercer año universita-
rio, uno en el grado de Educación Primaria (49 
alumnos, 35 mujeres y 14 varones) y otro en el 
grado de Educación Social (26 alumnos, 25 mu-
jeres y 1 varón). En las preguntas elaboradas se 
insistió en la importancia de que los encuesta-
dos justificaran  y argumentaran sus respuestas, 
de forma que el análisis cualitativo y en profun-
didad de las explicaciones complementara los 
resultados cuantitativos. A pesar de la limita-
ción numérica de la muestra y de su ubicación 
en un único contexto universitario (Valladolid), 
consideramos que de sus datos se pueden ex-
traer conclusiones interesantes para la mejora 
de la formación de estos profesionales.
El “Buen Ciudadano”  
Una de las primeras cosas que nos pregun-
tamos al iniciar este estudio, fue de qué manera 
valorarían los alumnos universitarios las di-
versas formas de participación. Para ello se les 
pidió que valoraran de 0 a 10 algunas de las for-
mas de participación que podrían caracterizar 
a un “buen ciudadano”. Las opciones que pusi-
mos en juego fueron las siguientes: a) votar en 
las elecciones políticas; b) afiliarse a un partido 
político; c) seguir los asuntos políticos en los 
medios de comunicación; d) tomar partido en 
discusiones políticas; e) participar en manifes-
taciones y movilizaciones; f) cumplir siempre 
las leyes y las normas; g) participar en asocia-
ciones (Ver la Tabla 1 en la página siguiente).
Los futuros profesores de primaria (Tabla 1), 
sin variaciones significativas entre varones y 
hembras, mostraron una tendencia mayorita-
ria a valorar con la máxima puntuación (entre 
8 y 10) la opción f, esto es, cumplir siempre 
las leyes y las normas (69,38%), seguida a una 
cierta distancia de la opción a, relativa a votar 
en las elecciones (45,88%). Alumnos y alumnas 
declararon en sus explicaciones que estos dos 
elementos, juntos o separadamente, resultaban 
imprescindibles para el funcionamiento de una 
sociedad democrática:
El hecho de votar es lo que caracteriza a una de-
mocracia, y cumplir las normas es la base para una 
convivencia pacífica. (A1, EP) 
Votar en las elecciones porque al ser buen ciuda-
dano de un país democrático es necesario la partici-
pación de todos para lograr una sociedad más justa 
(sic), y cumplir siempre las leyes y las normas porque 
para convivir en sociedad es bueno que se respete el 
orden establecido. (A23, EP)
Cumplir siempre las leyes y las normas porque de 
esta forma se garantiza el buen funcionamiento de la 
sociedad. (A6, EP)
La más valorada ha sido votar en las elecciones, 
porque creo que es importante para los ciudadanos 
dar su opinión y participar en el proceso electoral. (A 
12, EP)
Existe, por tanto, una tendencia decidida en 
lo que estos estudiantes del grado de Educación 
Primaria entienden por orden y paz social, de-
mostrando una preocupación hacia el respeto 
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de las normas y la convivencia justa; algo que, 
a partir de sus reflexiones, no parece descabe-
llado poner en relación con el contexto actual 
de desconfianza hacia la política y los políticos, 
tal y como afirma explícitamente una alumna:
Cumplir leyes y normas sociales, porque la po-
lítica no es tan importante para mí, ya que hoy en 
día la política para lo único que sirve es para generar 
violencia y separación de las personas. Un ciudadano 
es aquel que respeta y es respetado socialmente, no en-
gañado continuamente. (A25, EP).
Por otro lado, aunque las dos opciones se-
ñaladas sean las más valoradas, la participación 
en movilizaciones y el asociacionismo fueron 
también respuestas  puntuadas por encima del 
5 en más del 70% de los casos (Tabla 1).
Sin embargo, a la hora de justificar sus deci-
siones, no encontramos ninguna reflexión clara 
sobre el valor que podría tener la participación 
en asociaciones. Es decir, los alumnos valoran 
positivamente este tipo de participación, pero 
no llegan a justificar su respuesta. Algo distinto 
a lo que ocurre con la participación en huelgas 
y manifestaciones, acciones que suelen explicar 
fácilmente por su valor concreto en la defensa de 
una determinada causa. En este sentido, resulta 
interesante comprobar cómo la valoración de 
huelgas y manifestaciones suele estar en relación 
con la crítica directa al sistema político, no a de-
terminados problemas, sino como una descon-
fianza generalizada por la misma idea de política.
Lo más importante, manifestaciones y asociacio-
nes, porque luchas más activamente por algo. En la 
política existe mucha manipulación. (A20, EP).
Y esta desconfianza, lleva también a una 
cierta forma de individualismo:
Las más valoradas han sido las relacionadas con 
manifestaciones, porque para mí ser buen ciudadano 
no tiene nada que ver con la política, sino con las ac-
ciones propias e individuales. (A9, EP)
ítem A ítem b ítem C ítem d ítem e ítem f ítem G
freC. % freC. % freC. % freC. % freC. % freC. % freC. %
0 2 4,08 14 28,57 0 0 1 2,04 3 6,12 0 0 2 4,08
1 0 0 4 8,16 1 2,04 3 6,12 1 2,04 0 0 0 0
2 2 4,08 5 10,20 2 4,08 2 4,08 2 4,08 1 2,04 0 0
3 5 10,20 5 10,20 4 8,16 11 22,44 1 2,04 1 2,04 4 8,16
4 2 4,08 4 8,16 5 10,20 5 10,20 3 6,12 3 6,12 4 8,16
5 6 12,24 9 18,36 8 16,32 6 12,24 12 24,48 4 8,16 10 20,40
6 4 8,16 4 8,16 3 6,12 7 14,28 6 12,24 0 0 6 12,24
7 6 12,24 2 4,08 9 18,36 5 10,20 7 14,28 5 10,20 8 16,32
8 10 20,40 1 2,04 10 20,40 4 8,16 8 16,32 3 6,12 9 18,36
9 6 12,24 1 2,04 6 12,24 2 4,08 2 4,08 16 32,65 5 10,20
10 6 12,24 0 0 0 0 3 6,12 3 6,12 15 30,61 1 2,04
n 0 0 0 0 1 2,04 0 0 1 2,04 1 2,04 0 0
t 49 100 49 100 49 100 49 100 49 100 49 100 49 100
Tabla 1. Tipos de participación ciudadana. Valoraciones del alumnado del grado de Educación Primaria. 
(Fre. = frecuencia de respuesta; N = nulos; T= total). Fuente: Elaboración propia.
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Por lo que respecta al alumnado del grado 
de Educación Social (Tabla 2), encontramos 
diferencias con sus colegas de Primaria en la 
valoración numérica de las diferentes opcio-
nes. La mayoría de las estudiantes (recordemos 
que todo el grupo menos uno, son mujeres) 
puntuaron muy positivamente (entre 8 y 10) 
la opción referida a huelgas y manifestaciones 
(65,37%) y la de participar en asociaciones 
(57,67). También otorgaron muy buena valo-
ración a la respuesta referida a cumplir siem-
pre las leyes y las normas (57,68), aunque en 
menor grado que sus compañeros del título de 
Primaria.
No obstante, desde el punto de vista de los 
discursos, de las respuestas escritas y justifica-
das, no encontramos grandes diferencias entre 
un colectivo y otro, siendo una constante la 
desconfianza ante la política, aunque sí se de-
nota un mayor optimismo en las respuestas de 
los educadores sociales:
Confío en un cambio político desde fuera, desde 
las organizaciones, asociaciones, a través de la mani-
festación, etc. (A22, ES).
Mis opciones más valoradas han sido participar 
en manifestaciones y movilización, así mismo en aso-
ciaciones. Porque me parece que desde la unión de 
todos, es desde donde podemos hacer evolucionar la 
ciudadanía y conseguir lo que este mundo se merece. 
Libertad e Igualdad. (A19, ES).
Me parece fundamental respetar las normas. 
También me parece muy importante la participación 
en asociaciones, movilizaciones, etc. Pero eso puede 
estar limitado por el tiempo que uno tiene, por eso no 
me parece que sean peores ciudadanos si no lo hacen; 
aunque el que verdaderamente quiere saca tiempo de 
donde no lo hay. (A10, ES).
No es de extrañar entonces que en ambos 
colectivos de estudiantes, la opción peor aco-
gida haya sido la de participar afiliándose a un 
partido político. La inmensa mayoría (especial-
mente los varones, puesto que ninguno de ellos 
la puntuó por encima del seis) la ven como una 
Ítem A Ítem B Ítem C Ítem D Ítem E Ítem F Ítem G
freC. % freC. % freC. % freC. % freC. % freC. % freC. %
0 2 7,69 5 19,23 0 0 0 0 0 0 1 3,84 0 0
1 0 0 4 15,38 0 0 0 0 0 0 0 0 1 3,84
2 0 0 5 19,23 2 7,69 3 11,53 2 7,69 2 7,69 0 0
3 3 11,53 4 15,38 1 3,84 1 3,84 0 0 1 3,84 1 3,84
4 2 7,69 2 7,69 1 3,84 3 11,53 2 7,69 1 3,84 0 0
5 5 19,23 5 19,23 3 11,53 4 15,38 1 3,84 2 7,69 2 7,69
6 0 0 0 0 6 23,07 6 23,07 2 7,69 1 3,84 3 11,53
7 2 7,69 0 0 2 7,69 2 7,69 2 7,69 3 11,53 4 15,38
8 4 15,38 1 3,84 3 11,53 2 7,69 6 23,07 5 19,23 6 23,07
9 2 7,69 0 0 2 7,69 1 3,84 6 23,07 6 23,07 3 11,53
10 6 23,07 0 0 6 23,07 4 15,38 5 19,23 4 15,38 6 23,07
N 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0
T 26 100 26 100 26 100 26 100 26 100 26 100 26 100
Tabla 2. Tipos de participación ciudadana. Valoraciones del alumnado del grado de Educación Social. 
(Fre. = frecuencia de respuesta; N = nulos; T= total). Fuente: Elaboración propia.
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variable innecesaria para ejercer la ciudadanía, y 
para muchos integrarse en un partido significa 
ausencia de aparato crítico y lavado de cerebro: 
No es necesario afiliarse a un partido político 
para ser buen ciudadano. (A43, EP).
En mi opinión no es tan importante afiliarse a 
un partido sino el actuar como un buen ciudadano. 
(A16, ES).
Lo que menos valoro es afiliarse a un partido po-
lítico porque te pueden lavar el cerebro y derivar en 
fanatismo. (A23, EP).
Afiliarse a un partido no es necesario. Puede que 
no esté de acuerdo en todas las propuestas de este par-
tido. Es mejor tener una visión de cada partido, para 
tener una opinión más rica. (A3, ES).
Afiliarse a un partido político me parece una 
opción, pero también hace a la gente menos  crítica. 
(A12, ES).
Por último señalar que, aunque la partici-
pación mediante el voto fue valorada en ambos 
casos por encima de la media, nos encontramos 
también con posiciones muy escépticas:
Creo que elegir entre dos o tres partidos, no es ser 
ciudadano. Es asumir un rol al que te han educado 
para acudir. (A19, ES).
Participación ante un problema 
concreto
Apartándonos un poco de los discursos más 
genéricos, quisimos también valorar las res-
puestas participativas ante problemas concre-
tos. En este caso, situándolos ante un problema 
ecológico, les ofrecimos distintas posibilidades 
de actuación: a) me uniría a una organización 
para la defensa medioambiental; b) votaría en 
las próximas elecciones al partido que mejor 
defienda este compromiso medioambiental; 
c) me manifestaría públicamente en contra de 
esta situación; d) organizaría mi propia agru-
pación para la defensa del medioambiente; y e) 
tomaría mis propias medidas para evitar este 
problema en mi vida cotidiana. 
Las respuestas de los futuros profesores tu-
vieron una tendencia clara (Gráfico 1). El 53% 
optaron por la opción e, “tomaría mis propias 
medidas para evitar este problema en mi vida 
cotidiana”. El resto se repartió entre las otras 
cuatro alternativas. No existieron discrepancias 
por razón de género, teniendo las respuestas de 
los chicos valores similares a las de las chicas.
A tenor de sus justificaciones escritas, sur-
ge una interesante lectura de los resultados. La 
mayoría de los alumnos y alumnas justificaron 
su elección porque era la opción más “honesta”, 
entendiendo que uno, antes de nada, debe ac-
tuar con el ejemplo: 
Primero hay que empezar por uno mismo para 
cambiar el mundo. (A19, EP).
Porque si yo hago porque algo cambie, ya estoy 
contribuyendo. Si yo no lo hago no puedo pedir a na-
die que lo haga. (A2, EP).
Sin embargo, a pesar de lo evidente de las 
respuestas, no podemos pasar por alto el hecho 
de que la opción escogida es también la más 
individualista; más aún cuando nos referíamos 
Gráfico 1. Intenciones de participación de los estudiantes del grado de Educación Primaria 
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a un problema concreto, planteado en térmi-
nos de urgencia ecológica. ¿A qué se debe este 
rechazo a las otras posibilidades de participa-
ción? Sin duda, las otras fórmulas fueron aco-
gidas con desencanto y desconfianza.
Cada uno desde su casa puede ayudar al medio 
ambiente mucho más directamente. El estar dentro 
de una organización o manifestarse no implica que lo 
estés cuidando. (A7, EP).
No me uniría a ninguna organización o mani-
festación. Haría yo lo posible que estuviera en mis 
manos, hablando y contando lo que hago a otros; 
montando manifestaciones y huelgas no doy ejemplo 
de lo que predico. (A20, EP).
Ya no se trataría, en estos casos, de un re-
chazo a las formas de participación política, 
justificada por la desconfianza hacia partidos y 
políticos, sino de una preferencia por acciones 
individuales frente a formas de organización 
que impliquen la participación conjunta con 
otras personas:
Tomaría mis propias medidas ya que actuando 
uno mismo soluciona más cosas. (A18, EP).
Porque se tarda mucho en ponerse de acuerdo a 
la hora de tratar estos problemas, eso si es que llegan 
a tratarse. (A46, EP).
Cabe señalar, no obstante, que la segunda 
opción más elegida fue la de unirse a una orga-
nización medioambiental (17%), justificando 
estos estudiantes su respuesta por el valor de la 
unión como forma de incidir en la solución de 
un problema. 
En el caso de los alumnos de Educación Social 
(Gráfico 2), la opción e también fue la más votada 
pero con un porcentaje menor (33%).  Así, junto 
a aquellos que tomarían medidas personales para 
evitar el problema medioambiental, hay también 
bastantes estudiantes dispuestos a unirse a una 
organización medioambiental (26%). 
Para cambiar las cosas considero necesario empe-
zar por cambiarme a mí mismo. (A11, ES).
Optaría por cambiar desde mi cotidianidad. Ya 
que no puedes promover algo que tú no sigues, es 
deshonesto. Además al verte tus seres cercanos estos 
se pueden contagiar y conseguir más que desde una 
manifestación.  (A19, ES).
Porque con poco que aportemos todos como ciu-
dadanos se pueden lograr grandes cosas. De nada sir-
ve asociarse o agruparse y luego en el terreno personal 
no hacer nada.  (A13, ES).
Porque creo que la voz de la única persona ape-
nas se oye, sin embargo si se juntan multitud de 
personas será cuando sean escuchados y tomados en 
cuenta. (A16, ES).
Como dicen la expresión “la unión hace la fuer-
za“ y creo que es la mejor opción ya que se podrá 
llevar a cabo una movilización que se “vea” más, se 
buscarán unos mismos objetivos y tendrás apoyo a la 
hora de tomar parte en tu vida cotidiana. (A17, ES).
Pero, como sucede con sus compañeros de 
Primaria, son muy pocos los que creen que vo-
tar en las elecciones al partido que mejor de-
fienda el compromiso medioambiental es una 
opción adecuada para resolver estos problemas. 
Se evidencia, de nuevo, la escasa confianza que 
estos jóvenes tienen en la política Como fór-
mula de resolver los problemas de la sociedad.
Gráfico 2.  Intenciones de participación de los estudiantes del grado de Educación Social 
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Participación social y política 
de los futuros profesores 
La sociedad demanda espacios de participa-
ción y de compromiso de nuevo tipo, tanto en 
la definición de problemas como en la gestión 
de programas y servicios (Robles, 2002). Esta 
nueva demanda social nos lleva a mirar hacia 
los docentes, encargados de la formación de es-
tos futuros ciudadanos y, por lo tanto, al grado 
de participación en el que se encuentran du-
rante su formación inicial. En este sentido nos 
pareció interesante conocer la implicación real 
de los estudiantes en organizaciones políticas, 
sindicales o sociales, preguntándoles directa-
mente si participaban o habían participado, y 
en qué tipo de organización: política, sindical 
o social.
Por lo que respecta a la participación políti-
ca y sindical, un 98% de los docentes en forma-
ción reconoce no haber participado nunca en un 
sindicato ni en un partido político (Gráfico 3). 
En el ámbito de los educadores sociales se re-
pite, aunque con índice algo menor, el mis-
mo patrón de respuesta (88,46%). Conviene 
señalar, además, que ninguno de los alumnos 
del género masculino afirmó haber tenido mi-
litancia sindical o política. De estos resultados 
se desprende, de nuevo, un desinterés generali-
zado por la participación política o sindical; un 
desinterés que a veces tratan de justificar en la 
falta de tiempo, y otras veces señalando direc-
tamente la inutilidad de la política y su descon-
fianza en ella:
Porque no me interesa y no me gusta el tema de 
la política. (A13, ES).
No me gusta la política. (A 47, EP).
No me llama la atención. (A45, EP).
Porque no me gusta la política. (A26, ES).
Porque no tengo tiempo para dedicar a asuntos 
que de momento no tienen mucha importancia para 
mí. (A2, EP).
Porque no tengo tiempo. (A49, EP).
Por falta de información y de tiempo. (A21, ES).
Conviene señalar que este comportamien-
to coincide con el manifestado por el resto de 
españoles, pues, según el último barómetro del 
CIS, la inmensa mayoría declara que nunca ha 
pertenecido a un partido político (90,1%), a un 
sindicato (77,8%) o a una asociación juvenil o 
estudiantil (84,3%)4.
Más desconcertante y preocupante es el pa-
trón de explicaciones de por qué no participan 
en política, que pone énfasis, no ya en la des-
confianza (algo que puede ser comprensible en 
el contexto actual de crisis económica y políti-
ca), sino en aspectos referidos a su incapacidad, 
su desconocimiento de los asuntos políticos y 
hasta su auto-desconfianza como personas cua-
lificadas y capaces de asumir tareas políticas. En 
definitiva, ciudadanos que se sienten goberna-
bles (“cumplir siempre las leyes y las normas”, 
Gráfico 3. Índice de participación real en organizaciones sindicales y/o políticas. Fuente: Elaboración propia.
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“votar en las elecciones políticas”, etc.,  como 
patrones que analizamos en el primer aparta-
do) pero muy pocas veces gobernantes; como 
veremos mejor un poco más adelante. Este tipo 
de respuestas se repiten tanto en los universita-
rios del grado de Primaria como en aquellos de 
Educación Social, sin distinción de género.
Porque son temas que no son de mi gran aten-
ción, y otras personas están más cualificadas que yo 
para ello. (A4, EP) (género: varón).
Por vergüenza a no entender los asuntos de polí-
tica. (A3, ES) (género: mujer).
No me gusta ser protagonista. (A1, EP) (género: 
varón).
Nunca me presentaría a candidato de unas elec-
ciones porque no me gusta. (A25, ES) (género: mujer).
Sin embargo, cuando nos referimos a par-
ticipación social y voluntariado, la cosa cam-
bia notablemente. El 40,8% de los aprendices 
de maestro asegura participar actualmente en 
algún tipo de actividad social o voluntariado. 
Mucho más elevado, aunque no lo que sería 
deseable si tenemos en cuenta su ámbito espe-
cífico de formación profesional y laboral sobre 
estos temas, es el índice de participación de los 
educadores sociales: un 69% practica este tipo 
de implicación social (Gráfico 4).
Gráfico 4. Implicación real del alumnado en organizaciones de voluntariado social. Fuente: Elaboración propia.
No todos los encuestados se decidieron a 
explicarnos el tipo acciones sociales y partici-
pativas que desarrollaban, pero entre aquellos 
que lo hicieron, el tipo de organizaciones era 
variado en ambas titulaciones. En función de 
las contestaciones podemos agruparlas en tres 
grandes bloques: a) voluntariado educativo, 
actividades extraescolares y tiempo libre; b) 
voluntariado en temas de salud física y men-
tal (Cruz Roja, ASPRONA, etc.); c) convi-
vencia y concienciación social (inmigración, 
discriminación, machismo, etc.). De acuerdo 
con ello podemos percibir tendencias claras 
y diferenciadas entre el alumnado de las dos 
titulaciones (Tabla 3). Así, mientras que los 
educadores sociales optan mayoritariamente 
tItulacIón nº totAl de Alumnos 





b) VoluntAriAdo en 





e. primAriA 16 9 7 0
e. soCiAl 17 3 9 5
totAl 33 12 16 5
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por integrarse en organizaciones referidas al 
ámbito de la salud y a la integración y apo-
yo de personas discapacitadas (bloque b), los 
futuros profesores se decantan fundamental-
mente por colaborar en actividades educativas 
y de ocio y tiempo libre (bloque a), aunque 
son muchos también los que realizan acciones 
de apoyo en temas relacionados con la salud 
(bloque b). 
Sorprende, de cualquier forma, que nin-
gún estudiante del grado de Primaria señale su 
participación en actividades y asociaciones del 
tercer grupo, y que sólo cinco futuros educa-
dores sociales lo mencionen. Habría que tener 
en cuenta, no obstante, las características par-
ticulares del contexto, siendo Valladolid una 
ciudad con poca incidencia de problemas so-
ciales como la inmigración, y donde la oferta de 
asociacionismo y voluntariado es mucho más 
amplia en los dos primeros sectores.
Si bien buena parte de las razones que se 
esgrimen para justificar este tipo de acciones 
participativas tienen que ver con valores de res-
ponsabilidad social y solidaridad, la mayoría de 
las veces los estudiantes reconocen el valor per-
sonal y profesional que este tipo de actividades 
tienen o pueden tener en su vida:
Voluntariado en las Specyal Olimpics y en dis-
tintos eventos con personas con discapacidad. Porque 
me parece que son personas especiales que aportan 
mucho a mi vida y me encanta poder compartir esos 
momentos con ellos. (A5, EP).
Las razones laborales son igualmente reco-
nocidas por los estudiantes, tal y como se de-
notaba también de los ámbitos de actuación de 
cada una de las titulaciones:
Estoy de voluntario en un curso de habilidades 
sociales con niños de 6 a 12 años. Porque me dieron la 
oportunidad y creo que es beneficioso para mi futuro 
como docente. (A2, EP). 
Voluntariado con personas mayores. Porque pen-
sé que sería una actividad que me podría venir bien 
para mi actividad profesional. (A24, ES).
Por otro lado, las razones de aquellas y 
aquellos que no participan en ninguna activi-
dad social o de voluntariado suelen estar justi-
ficadas en la falta de tiempo, aun cuando suelen 
reconocer que les parece bien, que les gustaría o 
que están pensando en hacerlo. Tan solo encon-
tramos una declaración contraria a las activida-
des de voluntariado, ligada a razones laborales, 
que por su singularidad reproducimos aquí:
No [participo] porque la labor de los voluntaria-
dos me parece que está bien hasta cierto punto. Es de-
cir, me parece que también quitan puestos de trabajo 
a gente con formación para hacer la tarea que ellos 
realizan. (A 21, ES).
Antes de finalizar debemos señalar que es-
tos niveles de cierto compromiso social (fren-
te al político) detectados en los  universitarios 
de nuestro estudio son coincidentes, también, 
con los datos suministrados por otros estudios 
como el del ICCS 20095, donde los porcenta-
jes de jóvenes adolescentes que participaban en 
actividades de grupos voluntarios para ayudar 
a la comunidad (26%) o en organizaciones de 
caridad (32%), aun siendo bajos, eran mucho 
más elevados que aquellos relativos a la parti-
cipación en organizaciones juveniles afiliadas a 
un partido político o sindicato (5%).
Expectativas de participación 
en el futuro
Para corroborar si esta actitud de participa-
ción se correspondía con una posición momen-
tánea, coyuntural a su condición actual de estu-
diantes, o si se trataba de un convencimiento 
que exportaban también en su percepción del 
futuro próximo, indagamos sobre sus intencio-
nes de comportamiento en un futuro hipoté-
tico, planteándoles en qué medida realizarían 
las siguientes propuestas de actuación política: 
a) hablar con otras personas sobre sus opinio-
nes acerca de asuntos políticos, b) escribir a un 
5 Encuesta ICCS Resultados iniciales del Estudio Internacional de Educación Cívica y Ciudadanía de la IEA (Asociación Inter-
nacional para la Evaluación del Logro Educativo) de 2009.
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periódico sobre temas políticos, c) participar 
en foros de internet relacionados con cuestio-
nes políticas, d) unirme a una organización a 
favor de una causa política y e) presentarme 
como candidato en unas elecciones (delegado, 
presidentes de comunidad, asociación, etc.).
Por el conjunto de datos obtenidos (Tablas 
4 y 5) podemos comprobar que en un porcen-
taje muy elevado estos universitarios están dis-
puestos a hablar, a veces o a menudo, con otras 
personas sobre asuntos políticos, pero mayori-
tariamente no se ven a si mismos escribiendo 
en un periódico sobre estas cuestiones. Ahora 
bien, hay que tener en cuenta que el porcentaje 
de futuros maestros que estarían dispuestos a 
hacer esta actividad en alguna ocasión duplica 
al de educadores sociales.
Por otro lado, nos llama mucho la atención 
que, en la era de las redes sociales, más del 50% 
de los estudiantes del grado de Primaria afirme 
que nunca participará en foros de internet sobre 
temas políticos, y en una cantidad bastante ele-
vada (36%) solo estén dispuestos a hacerlo en 
alguna ocasión. Unos porcentajes que se invier-
ten en el caso de los futuros educadores sociales, 
pero que en cualquier caso ponen en evidencia 
el escaso interés de unos y otros por participar 
con asiduidad en política, aunque sea a través de 
las nuevas fórmulas que ofrece internet.
Pero la conclusión más contundente de las 
respuestas, y que confirma anteriores datos, es 
que casi el 70% de los estudiantes del grado de 
Primaria  y el 50% de los futuros educadores 
sociales manifiestan que nunca se presentarían 
como candidatos a unas elecciones. Las razones 
de este rechazo masivo a la única opción que 
representa un nivel más activo de participación 
y gobernanza se repiten: desinterés, desconfian-
Tabla 5. Intenciones de participación política futura del alumnado del grado de E. Social. 
Fuente: Elaboración propia.
ítem A ítem b ítem C ítem d ítem e
fRec. % fRec. % fRec. % fRec. % fRec. %
1. nunCA 3 6,12 31 63,26 27 55,10 26 53,06 34 69,38
2. A VeCes 30 61,22 15 30,61 18 36,73 17 34,69 10 20,41
3. A menudo 13 26,53 1 2,04 3 6,12 3 6,12 3 6,12
4. siempre 3 6,12 2 4,08 1 2,04 3 6,12 2 4,08
totAl 49 100 49 100 49 100 49 100 49 100
ítem A ítem b ítem C ítem d ítem e
fRec. % fRec. % fRec. % fRec. % fRec. %
1. nunCA 0 0 19 73,07 10 38,46 6 23,07 13 50
2. A VeCes 13 50,00 5 19,23 14 53,84 7 26,93 10 38,46
3. A menudo 9 34,62 0 0 2  7,70 11 42,30 3 11,54
4. siempre 4 15,38 2 7,7 0 0 2 7,7 0 0
totAl 26 100 26 100 26 100 26 100 26 100
Tabla 4. Intenciones de participación política futura del alumnado del grado de E. Primaria. 
Fuente: Elaboración propia.
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za y, ante todo, rechazo frontal a cualquier cosa 
que tenga que ver con la política; hasta el punto 
de que, aun cuando nuestra pregunta se refería 
a elecciones de delegado o de dirección de aso-
ciaciones, las argumentaciones se encaminaron 
igualmente siempre al ámbito de la política.
[No me presentaría] como candidata a unas 
elecciones porque no creo en el sistema político, yo 
cambiaría esas cosas desde fuera, me identifico más 
con movimientos sociales. (A18, ES).
Intento no tocar mucho la política ya que creo 
que solo te crea problemas. (A16, EP).
No me gusta presentarme a puestos de poder, 
ya que creo que éste mismo poder podría llegar a co-
rromperme, prefiero actuar en la sombra. (A22, ES).
Hemos de señalar, además, que en este caso 
sí hemos encontrado diferencias de género en-
tre los estudiantes del grado de Primaria. Así, 
el número de futuras maestras que nunca se 
someterían a un proceso electoral alcanza casi 
el 75% de las encuestadas, en tanto que en los 
varones desciende hasta el 57%, un porcentaje 
también muy elevado pero sensiblemente in-
ferior al primero. Estos datos resultan preocu-
pantes en una profesión como la del Magiste-
rio, ya que supone una escasa predisposición (y 
probablemente  preparación, según veremos a 
continuación), para ejercer funciones de lide-
razgo en la gestión y dirección de los centros.
[No me presentaría como] candidato porque 
creo que me falta carisma y que tengo excesiva timi-
dez. (A24, EP).
[No me presentaría como] candidato porque 
no me veo dirigiendo o hablando para una mayoría. 
(A24, ES).
La política no es un tema en el cual me mete-
ría, me parece un mundo muy difícil y complejo. 
(A35, EP).
Estas manifestaciones, sin duda, tienen que 
ver con las deficiencias de la formación ciuda-
dana, por cuanto ésta no se refiere únicamente 
a la esfera de los valores, sino que su práctica 
efectiva depende también del desarrollo de 
una serie de competencias referidas al ámbito 
de la interacción social, la confianza en uno 
mismo, la participación constructiva o la toma 
de decisiones6. Elementos todo ellos de la par-
ticipación ciudadana que encuentran difícil 
desarrollo en la educación formal de nuestros 
estudiantes, tanto por la escasa inclusión de di-
chas  prácticas en la lógica de nuestro sistema 
escolar, como por la dificultad de someter di-
chos aprendizajes a los procesos de evaluación 
tradicionales (García Pérez y De Alba Fernán-
dez, 2012). 
Conclusiones
Atendiendo a la hipótesis de partida, se ha 
podido comprobar, al menos desde el plano de-
clarativo, que los alumnos del grado de Educa-
ción Primaria tienen un compromiso muy débil 
de participación ciudadana activa. La mayoría 
de los futuros profesores y profesoras encues-
tados concibe la ciudadanía en un sentido muy 
restrictivo, apoyado en  el cumplimiento de las 
leyes y el ejercicio del voto cada cuatro años. 
Solo un 2% manifiesta participar o haber parti-
cipado en organizaciones políticas o sindicales, 
y sus intenciones de comportamiento futuro no 
parece que vayan a ser modificadas, quedando 
su implicación política relegada al ejercicio de la 
libertad de expresión y, por tanto, al mero diálo-
go compartido con otras personas. 
Su desconfianza hacia la implicación en 
órganos colectivos de participación va más 
allá de lo político e impregna otros ámbitos 
de acción. Buena parte desconfían de fórmu-
las de participación comunitarias o asociativas 
como método de solucionar problemas con-
cretos, decantándose por el accionar individual 
como la forma más segura y justa. A tenor de 
sus reflexiones, esta tendencia marcadamente 
individualista estaría en relación con un desco-
nocimiento y alejamiento de otras vías de ac-
ción ciudadana como son las manifestaciones 
o movilizaciones.
6 Todas ellas incluidas en la definición de la Competencia Social y Ciudadana, extraída de la Recomendación del Parlamen-
to Europeo y del Consejo de 18 de diciembre de 2006 sobre las competencias clave para el aprendizaje permanente 
(2006/962/CE).
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De esta manera, la diferencia fundamental 
detectada entre los alumnos del grado de Pri-
maria y los del grado de Educación Social con-
siste en que, aunque todos mantienen posicio-
nes críticas similares ante el funcionamiento del 
sistema político (manifestado en una baja im-
plicación real en el mismo), los primeros, para-
dójicamente, fundamentan su participación de-
mocrática en el voto electoral, mientras que los 
educadores sociales se decantan, además, por 
acciones colectivas vinculadas al asociacionis-
mo y a las manifestaciones. Se trata, por tanto, 
de dos formas diferentes de afrontar y tratar de 
solucionar democráticamente los problemas.
En el ámbito de la participación social real 
las conductas y las actitudes cambian. Tanto los 
futuros maestros como los educadores sociales 
declaran mayoritariamente estar implicados en 
acciones sociales. La diferencia estriba en que 
los estudiantes de Educación Social participan 
en ámbitos de voluntariado diferentes a los del 
alumnado del grado de Primaria.
En relación con las cuestiones de género 
no se han podido detectar grandes diferencias 
entre mujeres y hombres relativas al entendi-
miento de la buena ciudadanía, a la desafección 
hacia la política y a la implicación en activida-
des sociales de voluntariado. Sin embargo sí que 
se ha detectado una importante diferencia entre 
los estudiantes del grado de Primaria a la hora 
de expresar sus intenciones futuras en el ejer-
cicio de puestos de representación o dirección 
electivos. Estos datos se corresponderían con la 
realidad de las escuelas españolas, definida con 
acierto como “el símbolo del desequilibrio en la 
cumbre” (Diez, Terrón y Anguita, 2006), dado 
que su profesorado es mayoritariamente feme-
nino y sin embargo los puestos de dirección es-
tán fundamentalmente ocupados por hombres.
De estos resultados se deduce la necesi-
dad de prestar más atención en la formación 
de maestras y maestros al fomento de la par-
ticipación ciudadana, desarrollando “buenas 
prácticas” que les permitan tomar conciencia 
de la oportunidad de las acciones colectivas en 
el funcionamiento de la democracia. Son estos 
futuros docentes los responsables de la educa-
ción para la participación del mañana. Si ellas y 
ellos no piensan en clave de ciudadanía activa, y 
la practican, difícilmente podrán inculcar estos 
principios en los escolares, y el tradicional indi-
vidualismo que parece acompañar, generación 
tras generación, a los españoles, se perpetuará, 
limitando el funcionamiento democrático.
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ABSTRACT
Democratic engagement and civic participation of future teachers: a case 
study.
In the current situation characterized by economic and social crisis, the need 
for more participatory citizenship training has been defended in academicals 
contexts. This paper explores in two groups of university students (future pri-
mary teachers and social educators) their perceptions about the different forms 
of participation in a democratic society. The results allow us to understand 
better their knowledge, interests and opinions, in order to make proposals 
to improve their initial training in citizenship.
Key words: Citizenship education; Democratic participation; Initial teacher training;
Primary Education; Social Education.
RÉSUMÉ
Engagement démocratique et participation citoyenne des professeurs futurs: 
une étude de cas.
Dans la situation actuelle, caractérisée par la crise économique et sociale, la 
nécessité d’une nouvelle formation à la citoyenneté plus participative, a été 
défendue dans des contextes éducatifs. Cet article explore en deux groupes 
d’étudiants universitaires (des futurs enseignants d’éducation primaire et des 
éducateurs sociaux) leurs perceptions sur les différentes formes de partici-
pation dans une société démocratique. Les résultats nous permettent  mieux 
comprendre leurs connaissances, leurs intérêts et les opinions, afin de faire 
des propositions pour améliorer leur formation initiale à la citoyenneté.
Mots clé: Les cycles biogéochimiques; L’enseignement secondaire; Le contenu; 
Les problèmes environnementaux; Les manuels scolaires.
